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Sarah

Mientras cepillaba los largos y rebeldes cabellos pelirrojos, Sarah se maldecía por no haber programado el despertador para que sonara aquella mañana. En realidad, ella nunca utilizaba esa aplicación del celular — ni siquiera sabía si su dispositivo tenía aquella función — su organismo siempre trabajó mejor que un reloj suizo, ella intentaba no dormirse tarde, tener hábitos saludables y hacer ejercicios. Levantarse temprano, tomar un buen desayuno y arreglarse para ir a trabajar formaban parte de su rutina matutina, sin embargo hoy ella tendría que renunciar a la mayor parte de ello para conseguir llegar a horario al trabajo.

— Maldición! — Ella insultó cuando se vio en el espejo grande detrás de la puerta del baño — Tengo que ponerme pantalones hoy.

En su trasero había diversas marcas rojizas y moradas, los hematomas bajaban hasta un poco más de la mitad de los muslos junto a marcas de cuerdas que casi estaban desapareciendo, pero que aun así no pasarían desapercibidas, girando hacia adelante ella notó que los senos parecían peores aún, pues además de hematomas y marcas de cuerdas, también había chupones y mordiscos. Pasó el pulgar por los pezones que estaban híper sensibles y un suave escalofrío recorrió todo su cuerpo, Sarah no tenía idea de cómo soportaría usar sostén durante el día entero.

— Quita esa maldita sonrisa de tus labios, ramera — le dijo ella al reflejo y luego corrió hacia el closet en busca de ropas que pudieran esconder las pruebas de sus peripecias sexuales de la noche anterior.

Si alguien la viera en aquel estado podría pensar que ella había sufrido algún tipo de violencia doméstica, lo que no podría ser verdad ya que ni novio tenía, Sarah era consciente de que la culpa nunca era de la víctima y que ningún hombre venía con el “abusador” escrito en la frente, y por este motivo, siempre había sido muy cuidadosa con el tipo de persona con el que se involucraba y a la menor señal de alerta ella se largaba. Además, ella no tenía mucho tiempo para relaciones, pues su carrera ocupaba todos los primeros lugares en su lista de prioridades, y aunque a veces sintiera la falta de una compañía, necesitaba recordar siempre que su carrera y todo lo que construyó permanecería con ella para siempre, al contrario de las relaciones amorosas que parecían cada vez más efímeras en los días de hoy.

El reloj del celular indicaba que faltaba apenas media hora para el inicio de su horario de trabajo en la agencia L&T Marketing, en los dos años que trabajaba allí, nunca había llegado tarde ni un minuto siquiera, al contrario, ella intentaba siempre ser la primera en llegar y la última en irse, no obstante, justamente en el día más importante de su carrera ella corría el riesgo de llegar algunos minutos después de lo ideal y manchar su inmaculada reputación.

Sosteniendo los zapatos de taco aguja en la mano para no correr el riesgo de desequilibrarse y caer, corrió hasta donde estacionó el coche la noche anterior y entró en el vehículo con prisa, recibiría cuantas multas de tránsito fuesen necesarias, pero intentaría llegar lo menos retrasada posible, el día de hoy era crucial en la carrera de Sarah. Desde el día en el que había entrado en la agencia de marketing ella anhelaba el cargo de directora de su departamento, tenía formación y experiencia suficiente para eso, sin embargo cuando fue contratada fue colocada en un cargo menor del que ocupaba en la empresa donde trabajaba antes de irse a L&T. Eso la dejó enfadada, sin embargo vio la situación como un desafío más, su objetivo siempre fue trabajar en la mayor agencia de la ciudad y ahora que estaba adentro, iría a trabajar doblada de ser necesario y de cualquier forma llegaría a la cima, el lugar al cual sabía pertenecer.

A medida que el coche avanzaba por las calles abarrotadas de la ciudad de Nueva York, Sarah intentaba concentrarse en el recorrido y no en la sensación inquietante que tenía entre las piernas, la vibración que provenía del motor paseaba por su cuerpo sensible y dolorido, su clítoris estaba completamente despierto — en realidad, no sabía si él había llegado a descansar — e imploraba por un poco de atención, sus pezones tiesos marcaban completamente la camisa blanca y tuvo que abrocharse el blazer para disimularlo. Aunque tuviera algo de tiempo para resolver el “problema”, Sarah sabía que solamente el moreno de los ojos turquesa con quien había pasado la noche anterior sería capaz de saciarla verdaderamente, o por lo menos momentáneamente ya que una noche entera junto a él no fue suficiente para aplacar el deseo que amenazaba consumirla. La señal roja detuvo el flujo de coches y Sarah se permitió soñar despierta un poco sobre la noche pasada y sobre el hombre magnífico que compartió la cama con ella. El cuerpo de él era esbelto, su espalda era larga y sus brazos eran fuertes, lo que ella pudo comprobar bien mientras él bajaba el látigo por sus nalgas con fuerza. Él tenía una voz grave y un aura dominante, Sarah había quedado completamente entregada mientras los dedos ágiles la amarraban dejándola completamente a merced de los deseos de él. Los ojos del hombre eran de un verde hipnotizador, Sarah no pudo dejar de mirarlos mientras él empujaba el pene hacia adentro de ella con fuerza haciéndole gozar incontables veces. Ella no había planeado terminar en la cama de un hombre la noche anterior, pero cuando la excitación llegaba con fuerza ella no lograba controlarse. Y aquel hombre logró despertar la excitación más animalesca que ella haya sentido.

Una bocina sonó al fondo y ella salió de su ensueño, la señal ya había cambiado al verde y ella estaba parando el tránsito.

— Olvida a ese hombre — se dijo a sí misma — Concéntrate en lo que importa en este momento.

Sarah logró llegar al edificio donde funcionaba la agencia con solo diez minutos de retraso, corrió hacia adentro aun con los zapatos en la mano y sólo se los calzó cuando llegó al elevador y apretó el ocho, que era el piso donde trabajaba. Cuando las puertas se abrieron, caminó con pasos firmes y decididos hasta la sala de reuniones, quería correr, pero daba saltos tan grandes que podrían llegar a ser mortales. Ella siempre dio saltos grandes en un intento de imponerse en los ambientes que frecuentaba, cuando se es mujer ya es difícil ser tomada en serio y resulta peor aun cuando apenas se tiene un metro sesenta y es siempre tragada por la multitud.

Ella abrió la puerta despacio esperando no ser notada solo esta vez, todos estaban de pie, de espaldas a la entrada, concentrados en el discurso del señor Pete y no le prestaron atención, apenas Jocelyn, su mejor amiga, la miró fijamente con una mirada interrogativa.

— Esta es una gran campaña, hay mucho dinero en juego, quiero sudor y sangre en ella — dijo el señor Pete — Ustedes formarán dos equipos y cada uno me presentará el proyecto.

Sarah fue hacia el lado de la amiga para ver mejor al jefe, Peterson Larson era un ser humano de carácter cuestionable, a ella siempre le pareció un viejo machista y un tanto retrógrado, sin embargo no podía negar que él fuera un genio del marketing y que montara la mayor agencia de la ciudad.

— El primer equipo estará formado por la señorita Jenkins, dónde está ella? — Sarah dio un paso al frente para entrar en el campo de visión de él — Usted tendrá autonomía para formar su equipo y para dirigir el proyecto a su manera, usted es una de las pocas personas que realiza un trabajo excepcional aquí, Sarah.

Sarah le agradeció continuamente, arrancar un elogio de aquel hombre era un caso extraño. Mirando a su alrededor se preguntó quién sería el líder del segundo equipo, ella conocía a todos allí muy bien y sabía que ninguno sería oponente para ella.

— El segundo equipo será especial, pues será mi hijo, recién llegado de nuestra filial de Seattle, quien lo liderará, Thomas ven aquí.

Sarah se congeló en el lugar cuando vio un bonito par de ojos turquesa asomando por detrás de las personas y yendo a posicionarse al lado del padre, el dueño de aquel par de ojos la folló hasta el alma de todas las maneras y en varias posiciones la noche anterior, él la amarró con cuerdas y aporreó sus nalgas y senos dejando diversas marcas, al final de la sesión él le pasó un gel calmante por todo su cuerpo, acarició sus cabellos revueltos y le susurró cuán perfecta era ella. Ella había tenido la impresión de conocer los ojos de él de algún lugar, padre e hijo tenían la misma tonalidad de verde, pero bajo ninguna circunstancia ella pudo asociarlos.

Cuando los ojos de ellos se encontraron, Sarah respiró hondo para calmarse mientras apretaba los muslos en un intento de calmar el clítoris que latía, quería ser poseída por él de nuevo como la noche anterior, pasar la lengua por cada vena gruesa del pene de él, ser inmovilizada y dejar que él disfrutase de su cuerpo a su antojo y principalmente sentir sus labios blandos sobre los de ella besándolos con la maestría que solamente él tenía.

— Ustedes dos van a encabezar los proyectos, al final del plazo habrá una presentación y decidiremos el ganador — dijo el señor Pete — El líder del proyecto vencedor se convertirá en el director de Marketing de nuestra agencia.
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Thomas

La noche anterior...

Thomas sonrió de satisfacción cuando la más bonita de las pelirrojas se había presentado frente a él, ni en sus mejores sueños él podría prever que la mujer con quien hablaba online hace tanto tiempo, sería tan bonita en vivo.

— Hola — dijo ella con su voz suave y tímida.

Sí, tímida! Thomas apenas podía creer que la leona con quien conversaba solo mediante mensajes de texto ahora presentaba toques de timidez en su voz.

— Es un placer finalmente conocerte — dijo él levantándose para saludarla.

Él había hecho una reserva en su restaurante favorito en Nueva York, pidió una de las mesas especiales que se ubicaban en el fondo del salón, estaban rodeadas por biombos y de esa forma tendría privacidad para conocer finalmente a GingerFox, ese era el nombre que ella usaba en la aplicación donde se conocieron.

La aplicación SecretFY era muy exclusiva, no pudiendo ser fácilmente encontrada en la tienda del celular, para entrar era necesaria una invitación para evitar eventuales curiosos y pervertidos. Pensada para que los amantes del BDSM interactúen entre sí, Thomas consiguió una invitación para entrar en SecretFY por intermedio de un amigo que, tal como él, era también un Dominador, al efectuar el login el usuario podría navegar por salas de chat, crear y consumir contenidos del universo del BDSM, además de dar match con personas de los mismos intereses que el suyo. Al principio, Thomas no le prestó mucha atención a la aplicación, siempre prefirió el bueno y viejo “ojo en el ojo” en sus negociaciones y relaciones, pero cuando GingerFox le envió un mensaje él se encontró perdiendo horas y horas conversando con ella. Ninguno usaba fotos ni sus nombres reales, tal como la mayoría de los usuarios, sin embargo la conexión que crearon fue casi inmediata, ambos tenían los mismos gustos, él era un dominador, ella una sumisa, él era maestro shibari, a ella le gustaba ser amarrada, a él le gustaba golpear, a ella recibir.

— El placer es mío — dijo ella mientras se sentaba en la silla que él le indicaba — Viví en esta ciudad mi vida entera y no conocía este restaurante.

Thomas continuaba sin poder quitar los ojos de la mujer que tenía enfrente, tal como su nickname sugería, ella era pelirroja natural, el leve maquillaje que aplicó en su rostro no era capaz de esconder todas las pecas que se esparcían por sus mejillas y sus labios llenos tenían una fina capa de gloss rosado.

— Qué sucede? — Preguntó ella cuando notó que él la miraba.

— Nada.

Él se sentó junto a ella en la mesa y el camarero sirvió vino blanco para ambos. Mientras Sarah daba un sorbo de vino él volvió a observarla, las pecas bajaban por el cuello y desaparecían en el valle de los senos que estaban muy expuestos por el generoso escote, ella llevaba un vestido rojo de raso que despertó todos los sentidos de él.

— Hum — Dijo ella dando un sorbo más en el vino — Tú realmente tienes un buen gusto para el vino, Thomas.

Oír los labios de ella pronunciando su nombre era excitante, por cierto, todo en aquella mujer era excitante. Decir que la apariencia no importaba era una tremenda hipocresía, pero tampoco era todo lo que contaba para llamar la atención de él, la más bonita de las personas puede volverse horrorosa si no tiene una buena personalidad. En este caso, los dioses fueron generosos y enviaron a una linda mujer que tenía la personalidad más interesante que él haya conocido.

— Por el chat tú eras más hablador, acaso estás decepcionado con lo que encontraste?

— No — Respondió él rápidamente — Por Dios, yo no podría estar más feliz.

Las mejillas de ella se sonrojaron levemente dejándola absolutamente adorable. Thomas se preguntaba dónde estaba la mujer osada que hablaba con él por la aplicación.

— Hiciste lo que te pedí?

Los ojos color ámbar de ella brillaron y ella mordió levemente sus labios. La química, por lo menos online, entre ambos era innegable, Thomas ya se había atrapado infinitas veces imaginando cómo sería el primero encuentro entre ellos, como se conocieron en una aplicación de BDSM era obvio que los pensamientos pecaminosos vinieran juntos. Como los dos tenían gustos sexuales muy alineados, sólo faltaba el encuentro en vivo para verificar si la química física también estaría presente, sin embargo Thomas decidió adelantarse un poco y le hizo un pedido osado: que ella fuera al encuentro sin bragas.

— Claro — respondió ella en medio de una sonrisa apoyando los codos en la mesa para aproximarse a él — Ya te dije que soy una sumisa nata, a pesar de que tú no eres mi dominador.

— Aun — dijo él en tono de promesa imitando el gesto de ella.

Los dos se observaban de forma intensa, sus bocas estaban a pocos centímetros de distancia y el dulce aroma del perfume de Sarah invadió ss sentidos, él sintió el deseo de recostarla sobre aquella mesa, enterrar la nariz en los rizos revueltos mientras la penetraba con fuerza...

La cortina del biombo se levantó y el camarero trajo los menús obligando a los dos a retornar a sus lugares.

— Puede traer el plato del día para mí — dijo Thomas sin siquiera mirar las otras opciones.

— Lo mismo para mí.

El camarero los dejó a solas nuevamente, Thomas tenía que admitir que estaba un poco nervioso, ella era una mujer deslumbrante, tenía una buena parla y como bonus aún era una sumisa, él sentía la necesidad de esforzarse para estar a la altura de ella.
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